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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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Quiero compartir con ustedes un conjunto
de ideas sobre geopolítica y sobre el rol de
la política exterior frente a la seguridad y

comercio internacional, con el fin de discutir los
límites y posibilidades de una nueva política exte-
rior ecuatoriana.  Mi presentación tendrá dos par-
tes.  En la primera expondré un esquema sencillo
para el análisis de los tres contextos en los que se
mueve la política exterior de cualquier Estado en la
actualidad, a saber: global, regional y nacional.  En
la segunda parte, desarrollaré este esquema analíti-
co en relación al problema de la política exterior
ecuatoriana.

LLoo gglloobbaall,, lloo rreeggiioonnaall yy lloo nnaacciioonnaall

Con cierta frecuencia, corrientes intelectuales
ideológicamente opuestas llegan a coincidencias
asombrosas sobre algunos temas.  El de la globali-
zación es uno de ellos.  En efecto, teóricos y deciso-
res políticos de inspiración conservadora, neolibe-
ral y sus opositores socialistas y ‘movimientistas’,
conciben a la compleja economía política mundial
contemporánea como una fuerza imparable que
presiona y moldea a las sociedades nacionales a la
manera de un alfarero trabajando con arcilla.1

Conservadores y neoliberales coinciden en seña-
lar que el alfarero es por naturaleza bondadoso y
que, a pesar de la torpeza espasmódica de algunos
de sus movimientos, en el largo plazo su labor será
beneficiosa para todos.  Su figura representativa es
el libre mercado universal.  Los socialistas y ‘movi-
mientistas’ sostienen, en cambio, no sólo que el alfa-
rero es en sí mismo malvado sino, además, que las
aparentes torpezas son acciones deliberadas.  La
encarnación de este demoníaco escultor es el impe-
rialismo global.

En estos debates, los temas de lo regional y lo
nacional/local simplemente se pierden por reduc-
ción.  Las formaciones regionales son vistas como
instrumentales a diseños institucionales que favore-
cen o al avance del libre mercado o a la resistencia
al imperialismo.  De igual manera, los proyectos
nacionales de desarrollo son pintados como meras
reacciones a dos posibles tipos de respuesta: asimi-
lación o resistencia a la nueva economía política
mundial.

Existe, sin embargo, otra manera de ver los con-
textos contemporáneos.  Lo global puede efectiva-
mente concebirse como un sistema económico mun-
dial.  Pero se trata de un sistema diferenciado.  En la
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fueron la geopolítica de la integración, la elabora-
ción de una agenda de política exterior ya no cen-
trada en la seguridad, y el impulso de nuevas
opciones comerciales estratégicas.

Inmediatamente a continuación, presentamos
las ponencias expuestas por Andrade, Larrea y
Páez.    Adicionalmente, en esta sección de la revis-
ta incluimos una síntesis sobre el encuentro
“Experiencias Constitucionales en América Latina”
celebrado el 19 de abril en Quito.  Enmarcado en el
proyecto “Las izquierdas y la constituyente”, la
finalidad de este evento fue ofrecer un panorama
comparativo de los procesos de reforma constitu-
cional ocurridos en Colombia, Bolivia, Venezuela y
en el propio Ecuador en 1998.  Finalmente, como
último insumo para la discusión en torno a la cons-

tituyente, en lo que resta de esta sección presenta-
mos algunas de las reflexiones colectivas elabora-
das por distintos sectores sociales y políticos del
país.    

Tenemos la certeza de que el bagaje conceptual
proveído por los eventos organizados por ILDIS y
la revista La Tendencia, nos pueden orientar para
fundamentar algunos aspectos del cambio histórico
que el Ecuador demanda.  Esperamos que a partir
de estos lineamientos, en las mesas específicas de
discusión contempladas en el proyecto “Las
izquierdas y la constituyente”, se formulen pro-
puestas para concretar un modelo constitucional
desde las izquierdas que esté a la altura de las
demandas del Ecuador  en el siglo XXI. 

Hacia una nueva inserción 
en el contexto global y regional*

Pablo Andrade**

* Ponencia presentada el día 28 de marzo en FLACSO, Quito, dentro de la mesa de discusión “La transformación democrática del Estado
y la economía” del proyecto “Las izquierdas y la constituyente”.
** Profesor - investigador, Universidad Andina Simón Bolívar sede Ecuador.

1 Colin Hay, “Globalisation as a Problem of Political Analysis: Restoring Agents to a 'Process without a Subject' and Politics to a Logic of
Economic Compulsion”, Cambridge Review of International Affairs Vol. 15 Issue 3 (2002): 379-392.
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nueva economía política mundial, el grado de com-
petencia por los mercados, la interdependencia de
los sectores industrial y financiero, así como el pre-
dominio de este último, son mayores entre los paí-
ses del Atlántico del Norte, Japón y el Este y Sur
asiáticos.2 Pero incluso en este núcleo, lo global no
se concreta sino a la manera de formaciones regio-
nales.  Siguiendo a Mitchel Bernard, entiendo por
formaciones regionales a  conjuntos de sociedades
diferentes, con composiciones de clase distintas,
que se hallan conectadas entre sí.3 La conexión
involucra varios tipos de arreglos formales e infor-
males, dependientes de alianzas transnacionales
específicas y del tipo de instituciones que existen
dentro de las respectivas sociedades nacionales.

Visto de esta manera el contexto global, las
regiones dejan de ser el resultado más o menos sim-
ple de diseños instrumentales particulares y apare-
cen, más bien, como un nivel intermedio entre lo
global y lo nacional.  Las regiones tienen un susten-
to material provisto por las condiciones particula-
res de cada economía política (o sociedad) nacional
y por los procesos históricos de conexión entre las
diferentes sociedades.  Expresado de manera sim-
ple, las regiones pueden ser producidas globalmen-
te pero sus manifestaciones responden a especifi-
dades nacionales.

Esquemáticamente, podemos distinguir básica-
mente tres grandes formaciones regionales en el
mundo contemporáneo.  La original de los países
capitalistas avanzados, constituida por el Atlántico
Norte y Japón.  Una segunda que emerge luego de

la Segunda Guerra Mundial en el Este y Sur de
Asia.  Y una tercera formada por los países de
pobre industrialización de América Latina y el
Caribe, y África.  La macro región del Atlántico
Norte está dividida, a su vez, en dos regiones (cla-
ramente diferentes por sus arreglos institucionales
formales e informales): la norteamericana y la con-
tinental europea.  Al menos en su núcleo más ínti-
mo, la macro región asiática fue hasta la crisis
financiera de 1997 en gran medida una prolonga-
ción de la economía regional japonesa.  Por su
parte, los países industrializados de América
Latina (México, Brasil y en menor medida
Argentina y Chile) forman parte, simultáneamente
aunque de manera diferenciada, de la región norte-
americana y  de la continental europea.  El resto de
los países del mundo forman una especie de ‘resi-
duo’ que padece de ciclos de conexión y descone-
xión intermitentes con las macro regiones indus-
trializadas.  Estos ciclos dependen de las necesida-
des y complementariedades de estas últimas eco-
nomías con las capacidades de producción prima-
ria de los países residuales.4 

Quiero enfatizar que las fuerzas económicas que
guían las dinámicas de todas estas regiones están
cambiando intensa y rápidamente a  causa de dos
desarrollos recientes: primero, la emergencia de
China y, en menor medida, India, como competido-
res industriales mundiales5; y segundo, la reiterada
incapacidad de la economía de Estados Unidos
para recuperar y mantener ritmos de crecimiento
económico altos durante períodos relativamente

extensos (más de una década).6   Estos dos procesos
combinados pueden generar crecimientos explosi-
vos y bruscos, transitoriamente favorables a la
incorporación de países residuales a las diferentes
regiones industrializadas, pero insostenibles en el
largo plazo pudiendo reventar en la forma de gran-
des crisis financieras y del empleo industrial (como
sucedió con Tailandia, Indonesia y Malasia hasta la
crisis financiera de 1997).7

Los estudios sobre la crisis de 1997 han estable-
cido claramente que, por un lado, ésta eliminó de la
región a los países residuales de más reciente incor-
poración (Tailandia, Indonesia y Malasia no han
logrado recuperar sus ritmos de crecimiento inclu-
so una década después), mientras que por otro
lado, conservó y consolidó a socios bien estableci-
dos (Corea del Sur y Taiwán, principalmente) y
abrió oportunidades para China e India, los nuevos
competidores mundiales.  A su vez, estos cambios,
en su conjunto, han fortalecido un tipo de esquema
de integración regional particular: ASEAN.

¿Cómo podemos explicar estos procesos?
Estudios recientes muestran que mientras los paí-
ses de integración exitosa lograron implementar
estrategias de industrialización orientada por las
exportaciones (IOE) altamente eficientes en térmi-
nos de crecimiento económico, los países residua-
les, a pesar de haber adoptado estrategias superfi-
cialmente similares, fracasaron en sostenerlas.  Tres
factores dan cuenta de ese fracaso.  Primero, los paí-
ses residuales asiáticos adoptaron estrategias
exportadoras guiadas por el mercado (es decir,
basadas en mano de obra barata mediante la reduc-

ción de los salarios), en lugar de incrementar la pro-
ductividad industrial de sus economías mediante
subsidios a la incorporación de conocimiento, o a
través de un crecimiento guiado por las institucio-
nes.  Segundo, los Estados de estos países no logra-
ron desarrollar mecanismos de control de crédito ni
sistemas de monitoreo y coordinación de la calidad
y cantidad de la producción industrial.  Tercero, en
su lugar, los Estados de los países residuales asiáti-
cos aplicaron políticas para atraer la inversión
internacional que los lanzaron a los brazos de la
especulación financiera internacional, en complici-
dad con especuladores y rentistas locales.8 

LL��mmiitteess yy ooppoorrttuunniiddaaddeess ddee uunnaa nnuueevvaa ppooll��ttiiccaa
eexxtteerriioorr

A esta altura del partido la historia les debe
sonar familiar, porque se parece muchísimo a lo
que ha venido ocurriendo con Ecuador desde 1992.
En estos años, Ecuador se mantuvo como un país
residual primario exportador, sólo que con más
problemas ecológicos, sociales y políticos que hace
catorce años.  Con estos elementos de análisis,
podemos resolver las preguntas referidas a la polí-
tica exterior y, específicamente, a la integración y el
comercio internacional.  

Si miramos al vecindario e incluso un poco más
allá hacia el Norte del hemisferio, el panorama es
poco alentador.  Los diseños institucionales forma-
les existentes (CAN y MERCOSUR), ofrecen pocas
oportunidades económicas, y esto por razones
estructurales básicas.  Dentro de la región andina,
la única economía verdaderamente industrializada,

2 Robert Brenner, The Boom and the Bubble. The U.S. in the World Economy (London: Verso, 2003).  Especialmente los capítulos 2 y 3.
3 Mitchel Bernard, “East Asia’s Tumbling Dominoes: the Financial Crises and the Myth of the Regional Model”, Socialist Register (1999):
127-211.
4 Alice H. Amsden, The Rise of “The Rest”. Challenges to the West from Late-Industrializing Economies (Oxford: Oxford University Press,
2001).
5 Nicholas Lardy, “The Economic Rise of China: Treat or Opportunity?”, Working Paper, Federal Reserve Bank of Cleveland, August 1, 2003.
Alex Ninian,  “India in the World”, Contemporary Review, January, 2006, 312-319.  

6 Robert Brenner, The Economics of Global Turbulence. (En prensa).
7 Robert Wade y Frank Veneroso, “The Asian Crisis: The High Debt Model Versus the Wall Street-Treasury-IMF Complex”, New Left
Review, January (1998): 3-22.
8 Bernard, 1999.  Sobre los regímenes políticos en Corea del Sur y Taiwán véase Tun-jen Cheng, “Political Regimes and Development
Strategies:  South Korea and Taiwan” en Gary Gereffi y Donad L. Wyman, Manufacturing Miracles: Paths of Industrialization in Latin America
and East Asia, (New Jersey: Princeton University Press, 1998) 139-178.



ral del esquema siempre dependería del crecimien-
to sostenido de la economía mundial, un factor que
no está en manos de los gobiernos latinoamericanos
individual o colectivamente.

Consideremos ahora un aspecto diferente del
contexto internacional: el tema de la seguridad.  La
seguridad internacional ha sido definida tradicio-
nalmente como un bien común cuya provisión
depende de las capacidades de los Estados.  Sin
embargo, luego del fin de la Guerra Fría, y especial-
mente después de los ataques terroristas del 11 de
septiembre, esa capacidad estatal ha sido redefinida
en torno a dos ejes:  1) el bienestar del Estado domi-
nante, Estados Unidos, parecería tener una jerar-
quía superior o, por lo menos, ser equivalente al
bien común internacional;  2) las capacidades de los
Estados para producir seguridad ya no se refieren
sólo a las posibles amenazas de guerra interestatal,
sino que abarcan también sus responsabilidades
para establecer y preservar un orden doméstico que
impida el surgimiento de las llamadas ‘amenazas
transnacionales’. 

Durante la presente década, los gobiernos andi-
nos han adoptado políticas de seguridad orientadas
a redefinir el rol de los Estados en torno a la nueva
concepción de seguridad.  Estas políticas han apro-
ximado aún más a la región con Estados Unidos.  La
excepción que confirma la regla es Venezuela.12 

No discutiré si una política de seguridad á la
venezolana es deseable para el Ecuador.  Pero si me
parece que no es necesaria.  Y esto por dos razones.
En primer lugar, debido al evidente fracaso de la

ocupación de Iraq, el congreso y el senado estadou-
nidenses actualmente favorecen limitar la militari-
zación de la agenda estadounidense con la región.
Esta circunstancia abre una ventana de oportuni-
dad para negociar acuerdos de cooperación con
Estados Unidos y Colombia, principalmente, que
permitirían proteger la seguridad nacional de
Ecuador y, al mismo tiempo, limitar el rol de
Estados Unidos en las decisiones domésticas.
Segundo, el fiasco económico de la administración
de Bush y la amenaza de una gran crisis económica,
tienden a alimentar las tendencias proteccionistas
en el congreso estadounidense, forzando al presi-
dente a abandonar iniciativas tipo TLC.13 Este fac-
tor también podría ser favorable para el Ecuador.

En conclusión, el Ecuador necesita una política
exterior que apunte a internalizar las ganancias del
comercio internacional a ser producidas en los
siguientes veinte años, principalmente por la vía
de la exportación petrolera.  Sin embargo, estas
ganancias pueden evaporarse fácilmente si no se
adoptan políticas que construyan instituciones
domésticas favorables a una industrialización
intensiva en empleo y conocimiento.  El círculo vir-
tuoso entre comercio exterior e industrialización
que debe crearse, no depende exclusivamente de la
política exterior.  En segundo lugar, frente a los
temas de seguridad nacional, la política exterior
ecuatoriana debería estar en capacidad de ganar
autonomía frente a Estados Unidos sin que ello
implique asumir a este país como un enemigo
externo.
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pero con problemas serios de colocación de sus
exportaciones industriales, es Colombia.  La actual
prosperidad petrolera de Venezuela y Ecuador se
debe, en gran parte, a la enorme demanda interna-
cional de petróleo creada por el crecimiento econó-
mico de la región asiática9 y, en parte, al consumo
de bienes primarios y servicios de Estados Unidos
sostenido en los últimos seis años (por la política
china y japonesa de comprar bonos del tesoro esta-
dounidense).  Las exportaciones peruanas también
se basan en las materias primas de las que dispone
en abundancia.  Bolivia, por último, es un país no
industrializado y primario exportador.  ¿Qué opor-
tunidades ofrece esta situación para Ecuador?  Muy
pocas.

Las oportunidades parecerían ser mayores con
MERCOSUR.  Después de todo, Brasil es un país
industrializado relativamente exitoso en sus expor-
taciones.  Sin embargo, buena parte de éstas, como
la carne y la soya, también son primarias;  y asimis-
mo, el nuevo nicho exportador en desarrollo, el eta-
nol, está basado en caña de azúcar, un recurso
abundante localmente.10 La situación con Argenti-
na es menos clara.  El proceso de des-industrializa-
ción argentino se ha acelerado notablemente.  La
composición de sus exportaciones es cada vez más
primaria.  Y, al igual que Brasil, dispone de recursos
alimentarios en abundancia. Ni hablar de Paraguay
y Uruguay.

La integración con Estados Unidos bajo un
esquema de Tratado de Libre Comercio (TLC)
podría ser tentadora, de no ser por dos grandes

‘peros’.  Primero, su producción agrícola en pro-
ductos de climas templados y de planicie húmeda
(vegetales, maíz, trigo, etc.) es superior a la nuestra
en todo aspecto (menos en sabor y variedad).
Adicionalmente, por su vinculación con Canadá y
México, las compañías multinacionales estadouni-
denses podrían servir a esos países como ‘platafor-
mas exportadoras’ de productos primarios, tales
como papas, tomates, variedades de ají, pescado,
etc.  Segundo, carecemos de capacidad institucional
para implementar un modelo de desarrollo que
compre o copie tecnología avanzada (abundante en
los países del NAFTA) a fin de absorberla y utilizar-
la en una estrategia de industrialización orientada
por exportaciones.  Para tener esta capacidad, debe-
ríamos poder negociar un TLC que contemple una
serie de protecciones a la industria local, controles
financieros, y garantías para un uso más o menos
libre de licencias (todo lo contrario a lo que Estados
Unidos busca).11  

El esquema más atractivo resulta la Comunidad
Sudamericana de Naciones (CSN) bajo dos condi-
ciones.  Primero, que la iniciativa de crear el Banco
del Sur se haga realidad.  Este banco de desarrollo
podría cumplir el rol de proveedor de crédito para
el establecimiento de industrias exportadoras com-
petitivas.  Segundo, que simultáneamente se creen
las capacidades nacionales para controlar créditos,
monitorear inversiones y establecer estándares de
calidad de producción que hagan a esas industrias
exportadoras nacionales económicamente renta-
bles.  Aún si esto fuera posible, la viabilidad gene-

9 Especialmente China e India, cuya demanda seguirá impulsando el mercado del petróleo por los próximos veinte años, según la
Agencia Internacional de Energía.
10 Luiz Filgueiras, “O Neoliberalismo no Brasil: Estrutura, Dinamica e Ajuste do Modelo Economico” en Eduardo M. Basualdo y Enrique
Arceo, Neoliberalismo y sectores dominantes: Tendencias globales y experiencias nacionales (Buenos Aires: CLACSO, 2006) 179-206.
11 Joseph Stiglitz, “Los retos de la globalización para los países en desarrollo: el caso del Ecuador” en PLANEX 2020, Ecuador en el
Escenario Global (Quito: Ministerio de Relaciones Exteriores): 31-48.

12 El gobierno venezolano ha adoptado una definición de seguridad de concepción geopolítica tradicional, puesto que identifica un ene-
migo externo prioritario, Estados Unidos, frente al cual se hacen preparativos para evitar una posible guerra.  Véase Edmundo González
Urrutia, “Las dos etapas de la política exterior de Chávez”, Nueva sociedad 205 (2006): 159-171.
13 Daniel W. Drexner, “The New New World Order”, Foreign Affairs Vol. 86 Issue 2 (2007): 34-46.


